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'Gallito ña tenido hoy una buena tarde... ¡Toda ella en la fonda!, y en silla. 
¡Su suerte favorita! 
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SUSPENDIDA 
x r x o s ! ¿TI7ez33 .x>oire i l . . . e x x I c t tGtoLVLll let? 

lÁ. Osk.xrctl3Ck.xx o l a . o l ! 

Indudablemente,el Galio Uenegei-
iatiira. t i anuncio de su nombre en 
los carteles no es ni siquiera indicio 
de que haya de salir al ruedo. 

¿Os acordíiis de la pri ñera de 
abono? Perdió el tren p(;r una la­
mentable indisposición. 

Anunciado para el 14 de Abril, 
creinios en su actuación cuando he­
cho el paseo de las cuadrillas le vi­
mos sacudir, sei,'iin costumbre, el ca­
potillo de bre^a. 

Reprisado hoy, teníamos nuestra 
escama, aun habiéndole visto esta 
misma mañana á ¡as diez y media 
por la calle de .Alcalá en dirección á 
la de Sevilla. 1:1 t rere artista, que 
seguramente venia del mitin contra 
la blasfemia, do prote-tar contra las 
que oye desde ¡os tendidos, dirií^ia 
inquisitivas miradas ai rirniamento 
amenazante,como un alguacilillo con 
el dedo puesto asina. 

Y iioíutros no creí nos, á pesar de 
su presencia, en la realización de la 
fiesta de la carretera de Aragón. 

En efecio, la corrida cuarta de 
abono ha sido suspendida, como ya 
teníamos trabado. 

¿Causas? El temporal. 

.Asi lo creíamos nosotros desde 
anoche en que vimos en Los (jabrie-
les á (jonzalito, con un dolor en los 
tobillos que no podia lamer una caña. 

(jonzalilo es un barómetro, ade­
más de un excelente banderillero... 
Y un maestro de! donaire -qut dice 
Claridades... 

Del don aire y de doña-lluvia—que 
decimos n )^(jtros. Salimos, pues, del 
colmado, colmados de amarguras 
ante el au:.{urio. ¡Lluvia segura! 

l'ero se nos (jcurre pensar que el 
temporal pudiera e^tar en otro sitio. 

¡Y cuidado que la taquilla ha dis­
frutado hasta ahora de tiempo ver­
benero! 

Volvemos á creer que la culpa de 
todo la tiene el (¡alio, ó más bien la 
Compañía de M. Z. A., que ha retra­
sado el transporte de un camión con 
sillas de diferentes clases... 

En vista de tod(í lo cual, marcha­
mos relativamente f>ozosos á Cara-
banchel, á ver torcjs al minuto, sin 
miedo á ponernos murenas, aunque 
resignados á aburrirnos como un Os-
tioncito... 

¡¡¡No peguen ustedes!!! 

U TERCIRI m IBORO 
Poco bueno dio de sí la tcrcerc 

corr; i i de abono celebrada eí pasa­
do domingo. 

Los biciios lidiados no parecieron 
de la n()ble vacada de Murube, sino 
de la del fatídico D. Eduardo. Los 
dos primeros toros dejaron tamañi­
tos en malas ideicas á los terribles 
miureños. 

En general, la corrida fué mansa, 
según es ya costumbre en estos tiem­
po . Je kl principe casto y El fresco 
de (>o;ja. 

Bombita nos gustó mucho á todos 
los que diquelamos de estas cosas, 
porque el cornúpeto «staba como 
para prepararse á bien morir, y el 
diestro se acercó con la muletilla y 
aguantij las tarascadas del socio con 
la impavidez que Retana aguanta las 
tabarras de algunos periodistas. En 
su segundo estuvo bien con ki frane­
la, y aunque la faena fué más visto­

sa, no tuvo el mérito que la realiza­
da con el príuier bicho. Con el esto­
que no pasó de regular... Li) mismito 
que le ocurrió al ex Chico de la Blu­
sa, que desde que ha regresado de 
AAéjico está desconocido. Segura­
mente \'icpntíllo volverá por sus fue-
ro.s, y no tardará mucho sin que vol­
vamos á aplaudir una de sus colosa­
les estocadas que tanta fama le han 
dado en este mundo, en el Nuevo 
Mundo... y por esos mundos. 

Regaterin, muy bravo matando. 
Sobre todo en el sexto, en el que se 
jugó la pelleja á cara ó cruz, como 
ios valientes de verdad. 

Hemos dicho. 

Noticias frescas 
Ya saben ustedes que la extraor­

dinaria del jueves fué suspendida 
por mor del ganado. I'ambién saben 
ustedes que Bombita y Pastor, á pe­
sar de tener derecho á cobrar la co­

rrida, renunciaron á hacerlo y hasta 
pusieron colmo á su desprendimien­
to negándose á admitir los gastos de 
sus cuadrillas respectivas. 

Pero lo que no saben ustedes es 
que el Sr. Mosquera, que es un Gar­
cía Prieto en lo de la diplomacia y 
un marqués de Salamanca en lo es­
pléndido, para corresponder al des­
interesado rasgo de sus toreros les 
ofrecí'), en firme, darles la corrida 
suspendida, el jueves 9 del pniximo 
Mavo. 

Con que ya saben que este día 
tendremos á Ricardo, Bombita, y á 
Vicente Pastor con los toros que 
para dicha fecha pueda agenciarse 
el ilustre emproario que hoy gobier­
na la l'la/a de Toros de esta muy 
ilustre villa del oso y el madroño. 

Para calmar la iiüranciuilidad de 
los bo!nbi<tas y escitar la nerviosi­
dad de los gallistas. vamos á descu­
brir el secreto que tan guardado tie­
nen I). Indalecio, 1). .Manuel y don 
Ricardo. 

Todo el gran secreto de Estado 
consiste en ocultar á las miradas de 
los inocen'cs aficionados las fechas 
en que tc>reará Bombita en Madrid 
durante el Mies de .Uayo. 

Helas. 
Ei jueves, día ít, la extraordina­

ria con Pastor; el dia 12, con (jao-
na y Viceiitilio; el 15, con (Jallito, y 
el 16 y 17, con los tres toreros cita­
dos. 

Esto es lo que tiene en proyecto 
la Empresa. Aliora que pudiera suce­
der, que 1). Indalecio propusiera y 
Oailito dispusiera. 

f s i ^ «5^ s ^ « ^ s-a s I ' ^ ' e l S » ^ ^ ^ 

Maldiciones gitanas 

Per:nita Dios y le veas, 
diuinte de .o> IMI ici)s 
de ijii iiia;i-.o de Pepe .Meas 

Que sa ienJo el tren temprano, 
haga'- faenas más largas 
que el pescuezo de tu hermano, 

(jue no teagas hora sana, 
liarla que a|>renda á cortar 
trajo de luce-. Retana. 

Que te contrate Mosquera 
y que saigas Con l^astor 
en el cartel, á la vera. 

Dentro Je un pozo melio 
estés, y haiga de sacarlo 
del co npromiso ¡¡Don PloH 



¡¡NO H M TOROS!! 
No hay re-^es, queremos decir. 
A 25 de Abril, en los comicn/os de 

una tem|i<jtada taurina, iieiic tiue su^-
penderM- una corrida... ¡I'orqiie no 
l i a y t(iri)^! 

Kl ca-Mi, que más hicn parece un 
colmo de La Tribuna que la verdad 
monda y lironda, es para reírse las 
tripas si no revistiera carácter de in­
tolerable. 

Se anuncian seis toros de i re>pa-
lacios con el socorrido ratimago de 
«pueden verse en los corrales- y 
cuando ante la valiente iiivilacituí 
creíamos habérnoslas con seis cate­
drales, he aquí que los benévolos 
veterinarios que dejaron pasar en la 
tercera de abono un toro cojo, re­
chazan rjuda más que cuatro de los 
toros aimnciados. Y al sijíuiente día 
lio admiten los cuatro henjunicas es­
cogidos para la sustitución. 

¡Qué burla! Kn pleno abono no 
liay reses para que trabajen Honil)i-
ta y I'astur... 

¿Nos encontraremos frente al caso 
famoso de las novilladas? 

¿Será preciso que el pueblo se 
manifieste frente á una ca>a de la 
Puerta del Sol para que la llmpresa 
lew'a toros? 

¿No daria resultado, como lo tuvo 
en aquella oca>i(')n,una serenata ves­
pertina? 

¡Sería cosa de probarlo! 

Quien va á Sevilla... 
torea en silla (;!) 
Ya lo sabéis. 
Kl torero ar-tis-ta ha creado una 

s.:erle nueva, f'ara resarcir al buen 
público de la feria sevillana de los 
disgustos que su jindama le pro­
porcionó, tiró de inventiva en la úl­
tima corrida pasando de muleta con 
una silla en la siniestra mano. 

¡Señores, qué lio! 
Con tal motivo sallan los callistas 

^e yusto afirmando que el lance es 
'p más nuevo y artístico que han rea­
lizado coletudos desde Costillares 
hasta el Algeteño. 

ÉNuevo? ¡Negamos! 
I lance ese que ha colmado el 

«ntusiasmo de esos señores carece 
^^ novedad precisamente. Es una 
variedad del toreo acrobático que 
Unto gusto da en las becerradas de 
'08 zapateroi. 

Nuestro ordenanza nos recuerda 
* *ste propósito que en una moji­
ganga de su pueblo interpretó él la 
«conocidísima pantomima El doctor y 
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el cn/crnio, que consiste en esperar 
al toro eu una silla y en una cama, 
respectivamente. 

Nuestro ordenanza en su papel de 
enfermo recuerda impresiones vainas 
lie uueuo... pero no encueiiira mentó 
alf^uno en la última hazaña del gi­
tano. 

Tiene raz<')n niie-iro iiequeño anii-
t^o. Lo ijiie ha IK'CII i el (jallo en Se­
villa lo liace |;ni menos dinero el 
cidwns de Trice. 

¿(jiiién no ha visto lidiar reses 
nielido eii barril? 

l'releriino> Je^de luei^o la suerte 
de Don Tancrvdo a los lances en 
silla, mesa, sola o armario de luna. 

i¡jl'ou)iie e>tainos viendo que la 
pr(Jxima i.orrida la torea el (Jallo... 
en el Hoiel de Venta<!!! 

J E5 É^ t i tr^ e» r ^ ^ 

--¿Cuál es el colmo de un torero 
ar-tis-Uü 

-Estar en Sevilla y pasar de mu­
leta eu Silla (Valencia). 

lisie no es de La I nbuiia, peto se 
lo brindamos á Don l'io. 

¿ANTES Ó AHORA? 

liL TOItlIi) m BRAZOS 
- ¿Ustedes lio han oído hablar 

del toreo actual á al|.;nn aficionado 
antiguo? 

t:n caso afirmativo les compadez­
co sinceramente. 

Ahí es nada la de lunterías que 
nos cuentan esos alicionados del 
tiempo del Tato y Cayetano Sanz. 

— fil verdadero toreo es el de bra­
zos -dicen los antiguos. 'Todo lo 
demás es pamplina para los canarios 
y frases hedías por IX Antonio 
Maura. 

I'ues, y ahora - s e atreve á de­
cir un bisono aficionado -¿cómo se 
torea? 

—¿Ahora?- exclama montando en 
cólera el contemporáneo del Tato -
Ahora se torca de piernas y nada 
más que de piernas. Hoy á los torea­
dores les estorban los brazos y todo 
lo fian á las facultades. Con abrir el 
compás y pegar dos carretitas, ya 
están ustedes contentos y dando pa­
tente de grandes toreros á medio­
cres novilleros. 

—¿Ue modo que usted cree que 
aflora no paran los toreros...? 

—¡Qué han de parar, joven, qué 
han de parar! 

—¡Pero, señor, si la mayoría de los 
diestros actuales son «cojos• ¿cómo 
puedt ser lo que usted dice? 

¡NUESTRO ÉXITO! 
¡Clamoroso! 
t s t a m o s arciiiultradescomunal-

niente satisíecJKJs de la estupenda 
acof^ida que en el público tienen 
nuestras copiosas ediciones. 

A tanto favor corresponderemos 
con numerosos concursos, procedi­
miento que aunque carece de orij^i-
nalidad, está de moda y hay que se-
í,niirlo... 

¡A ese, á ese! 
S' es mayor nuestra gratitud, cuan­

to que recompensa nuestros anhelos 
encaminados á educar á nuestros 
contemporáneos en el amor á la fies­
ta nacional, en forma amena que ale­
je de su mente ia justa melancolía, 
ante la ineficacia de la supresitjn del 
oinino-o iminiesto de consumos. 

C3r A. H. I T o 
\'cdlo ahi. 
Merced á las investigaciones de 

nuestro compañero .Agustín, tan no­
table dibujante como esperto numis­
mático, podemos ofrecer á ustedes 
el escudo heráldico del lidiador cañi. 

Recomendamos ai público en ge­
neral y á los callistas en particular, 
que compren el retrato y lo conser­
ven en un marco... 

¿Verdad que lo merece? 
B ^ ^ ^ ^ E^?? B?S ^ ^ S l ^ 5 ^ ? ^ " ^ ISS> ̂ -?> ^ ^ £ i r ^ 

olsa. 
La "bolsa" os lo más importante en el 

toreo.De ella depende la realización 
de toda clase de suertes. 

Cotización oficial. Valores. 

Interior delIosi|uera|Lai do iin Kat<>-
Exterior > ¡Bniiriiiitoito. 
Aiiiiirti7.«ble ¡al S6il..a ntleión A Ion to-

por lOt! I ro». 
Fin corriente El ÍM Gallo. 

• próximo El <|Uo landrit. 
Franooa Ningun lorern. 
Libraa Ningiin ton». 

^Ciin lo <|ue matarían 
^xploaivoa , itoiiibita 7 tialli 

t lo. 
Preforenlea Poeaa facnaa. 
Ordinariaa Caai lodaa 
Obligaciones * " ' . T " ° ''* '"'"• 

t pío. 
Papel Uéjieo En alza. 
Filón gitano En baja. 
Uanro...(d« la p a c í a n , - , , , , , 

c ia) . . . ;Café Inglí'a. 
Companfa Arrenda-^Ko ce v« un ipuro.. 

tarta de Tabaooa.. .1 pn ol ruvdo. 
Papel Fuenlaa No circula. 

• Cjulno Oero cero. 
i I I I . . . . Cero i la izquierda. 
] , . lenidad at'guida de 

» Komba' "• • • '̂  oi>roa. 
i I ,l'nidad«pguida... da 
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• • • PASADOS POR AGUA!!! 

—Don Indalecio, ¡qué pena! 
—Qué mala suerte, Retaría; 
qué ^ana tengo, qué ^ana 
de ver mi placita llena. 

^0 no sé C'');iio no lloro 
recordando la taquilla 
de la calle de Sevilla 
con cola... iiasta Valdcmoro, 

¡•̂ ué animaci Jn! ¡Qué fervor 
en la taurina mezquita 
al anuncio de Bombita, 
de Gallito ó de Pastor! 

Y ahora... este tiempo asaúra 
me irrita y me desespera. 
—Pero esto es, Sr. Mosquera, 
bueno pa la agricultura. 

—¡No disparates.'Manolo, 
ni abuses de mi paciencia! 
Hablo de mi conveniencia; 
de mi negocio tan sólo. 

Quiero volver con toretes 
flacos, lisiados y utreros 
á llevarme IÍ)S dineros 
aunncianclo: A'o hiiy billetes. 

Quiero scfjuir sin descanso 
explotando la cantera 
de señoritas toreras 
y de novillejos manso». 

Quiero explotar esta fiebre 
tauromáquica epidémica 
por ver tanta res anémica 
y tanto torero... liebre. 

En fin; que quiero, Retana, 
no perder el dividendo... 
¡Porque si sigue lloviendo, 
nos vamos á volver ranas! 

Manolo, ¿qué me aconsejas? 
¿Qué podríamos hacer? 

o me dejes padecer! 
¡Pon lenitivo á'mis quejas! 
» 

- Mire usted, don Indalecio; 
se me ha ocurrido una idea. 

Dila pronto. ¡La que sea! 
-Subir otra vez los precios. 

!!!!!!! 

Nuestro Concurso 

No crean los lectores que se trata 
de un Concurso de acreedores, tan 
corriente en las publicaciones perió> 
dicas. 

¡¡Nada de eso!! 
Se trata de un concurso estupen­

do, que plantearemos en el número 
próximo. 

Y no decimos más... para que lo 
compren ustedes. 



LA FERIA DE JEREZ 

Muerto de 
una cornada 

-Animación para las corridas. La de 
prueba. Terrible desgracia. Sus­

pensión de la prueba. El Bom­
ba, Pastor y los cornúpatos 

de Urcola. 

I'ÜR T E L I i ( J R A I ( ) 

JEREZ 28 (1-10 t.) 

Hay gran afluencia de forasteros 
para concurrir á la feria, liabiéndose 
agotado todos los billetes para la co­
rrida de esta tarde y para la de ma 
nana, en las que Ricardo Torres, 
Bombita, y Vicente Pastor, estoquea­
rán reses de I). Félix Urcola y Mar-
<iués del Saltillo, respectivamente. 

La alearía y el entusiasmo aumen­
tan por momentos. 

tsta mañana, durante la fiesta ce­
lebrada en la Pla/a de Toros para 
-lidiar las reses de prueba, ocurrli) 
«na tremenda desj^racia. 

Un pobre aficionad ), llamado II-
<le!onso l'ernánde/, se echó al re-
•dondel provisto de un capotillo, y di-
rigijndo^^e ;i la fiera, coinen/ó á to­
rearla. 

Un uno de los lances, el cornúpeto 
"Se metii) por debajo-, y cof^iendo 
al popre alicionado por ia entrepier-
íia, lo zarandeó horrorosamente, pa­
sándoselo de un pitón á otro y arro­
jándole por último á tierra, donde el 
*oro volvió á meterle la cabe/a va­
rias veces. 

Los otros lidiadores acudieron á 
librar al desgraciado aficionado de 
ías cornadas que nerviosamente le 
<iraba el astado, consiguiendo á du-
•''as penas llevarse al cornúpeto. 

Ildefonso Fernández qued() en tie­
rra i.imóvil, con las ropas ensangren­
tadas y ¡a cara llena de arena. 

E'itre varios lidiadores y depen­
dientes de la Kmpresa condujeron al 
^nfortunado principianre á la en-
*ernieria de la Plaza, donde fué cura­
dlo de primera intención, pasando 
*uego en estado desesperado al iios-
PltaL Asegúrase que poco¡después de 
•"igfesar en este establecimiento be-
•V '̂ico falleció el desgraciado llde-
«onso. 

Li autoridad que presidia la fiesta 
•^s la prueba acordó suspenderla en 
•<' acto de la cogida del pobre aíicio-

La desgracia de esta mañana ha 
producido gran impresión en el pú-

.A pesar de que está lloviznando, 
Jiotaseextraordinaria animación para 
•« corrida de esta tarde. 
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Los aficionados esperan grandes 
proezas de Bombita y Pastor y de 
los toros del Sr. Urcola, que, según 
afirman los que los han visto en los 
corrales de la Plaza, son seis ejem­
plares magníficos. -Corresponsal. 

LA CORRIDA 
JEREZ 28 (5-5 t.) 

Con un lleno rebosante comienza 
la primeía de feria. 

Él pueblo aplaude la aparición de 
las cuadrillas. 

P p i m s P O a 

De Urcola, Cortijano, cárdeno, 
bragao; barre los medios, tirando i 
los toreros de eabeza al callejón. 

Bomba veroniquea, con aplausos. 
fil bicho toma cinco varas, derri­

bando tres veces y no haciendo ba­
jas en caballerizas. 

Morenito y Patatero parean luci­
damente, y Ricardo Torres brinda, 
pasando al toro por naturales y ayu­
dados. 

junta las manos el Urcola y entra 
Bombita recto, para una eslocada 
rna}(iia, que hace polvo á la res. 
(Ovaciiin.) 

Segundo. 

Continúa la ovación á Ricardo 
'Torres. 

Choricero, chorreado en verdugo. 
Sale con pies, rematando en las ta­
blas. 

Su presencia en el ruedo es aco­
gida con una ovación al ganadero. 

Vicente Pastor torea al natural, 
entre los oles del auditorio. 

¡Bravo, Vicente! 
I'oma el bicho cinco varas, por 

cuatro volteretas y dos defunciones. 
En los quites los dos espadas ha­

cen grandes fiorituras con el capote, 
y el pueblo aplaude entusiasmado. 

Morenito de Valencia y Arauguito 
clavan cuatro pares de reliiletes. 

Vicente Pastor, de plomo y oro, 
pasa ceñidísimo y sereno. (Palmas.) 

Cuadra el bicho y entra el madri­
leño con una gran estocada que ha­
ce doblar á la res. 

üran ovación y oreja. 
Correspof.sal. 

msá siE> i - a 'E» H9> w s a«9iB!á<ai>di«> «iK> •^m 

Gotas de... agua 
(HOY NO HAY ROM) 

La cuadrilla de toreros negros está 
ya en funciones. 

Facultades y Cubanito se apres­
tan á la lucha sin perder el color, 
en lo que se diferencian de muchos 
diestros blancos (en toda la exten­

sión de la palabra), que lo pierden 
con suma facilidad. 

En estos tiempos de horror 
y carencia de rubor, 
ío mismo negros que blancos, 
en cuanto salen foráneos, 
¡todos del mismo color! 

!,eemos en un colega: 

"En Salamanca, y en la tercera 
corrida de ferias, se celebrará un 
concurso de ganaderías de la tierra, 
para el cual la Empresa ofrece un 
premio de l.OJ!) pesetas al toro que 
mejor lidia haga, y pagará cada re-. 
délas que se correrán á 1.5Ü!) pe­
setas." 

i\'álgame el Cielo, qué gansos! 
¿Qué se proponen con eso? 
Ese premio es un exceso 
para un concurso... de mansos. 

^ S S 3 T= ea 1=, c i s ^ S a S ^ •=, c^ S ^ S S S í ? S T l 

LA DE VISTA ALEGRE 

¡Tlilill l[ SUSP[liD[! 
¿Hablamos quedado en que la 

lluvia no causaba efecto en el coyo 
taurino del hombre Plazuela? 

--¡Pues, si, señor; le causa! 
Es decir, por lo menos hoy ha 

obligado al obeso y arriesgado don 
Ildefonso (jóinez i suspender la co­
rrida de toros anunciada. 

¿Verdadera causa de la suspen-
SiiHl? 

No se sabe á punto fijo; pues se-
'j,ún afirman unos, ha sido por el mal 
estado de los asientos de la Plaza, 
cosa que nosotros no podemos creer, 
acordándonos de la corrida de Ma­
nolo Pescu'izo, de la que los espec­
tadores salimos hechos unas sopas... 
de ajos. 

Por otra parte, los amigos de don 
Indalecio, echan la culpa de la sus-
pensiiin al mal estado... de la taqui­
lla, donde á las dos de la tarde se 
hablan recaudado once pesetas vein­
ticinco céntimos. Y por ultimo, los 
incondicionales del dueño de la Pla­
za de allende los cementerios ase­
guran que ha sido I). Indalecio el 
que ha obligado al jefe superior de 
Policía á suspender la corrida de 
Vista Alegre, ya que dicha autoridad 
ordenó la suspensión de la de Ma­
drid. 

Ahora que cada cual se quede con 
ia explicación que crea más de su 
gusto... y al que Dios se la dé, Saa 
Pedro se la bendiga. 
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iSENSACIOMALt 

Nuestra sorpresa 
Nuestra sorpresa lia sido grande 

al notar que han majado... nuestra 
sorpresa. 

Un rotativo de la noche proyecta 
una corrida de inéditos. Nosotros 
prometimos á los cien mil lectores de 
THE KON Ltcnh una fiesta de doce 
niiuras para los seis primeros toreros 
del escalafón... 

Confesamos nuestra derrota. Los 
coletudos que hoy gozamos no ha­
rían cosas del otro jueves. Los nova­
tos que anuncia La Tribuna, puede 
que vengan con agallas. 

Nuestro colega expone su idea y 
THE KON LECHE la apoya. 

¡Vamos, pues, á los toros de balde! 
Vengan el Aventajao, el Improvi-

sao, el üuazarapa Chico, el Magar­
za, el Chicfj de El Imparciai y el 
Chico de THE KDN LECHE... 

Retiremos nuestra docena de fu­
nerarios toros desdeñando las venta­
jas de f-uentes y Bombita, la trige-
dia de Machaco y Pastor y la dulce 
mandanga de Gaona y de Gallito... 

* 
Y á propósito de Don Pió. 
Este panzudo amigo nuestro, al 

exponer anoche la sorpresa de La 
Tribuna, hace tres afirmaciones que 
valen un imperio (sin Pastora). 

Dice que su torero es el Gallo, 
(¿Quién lo pensara?) 

Y dice también que Romanones 
no ha acertado en ninguno de los 
novilleros que ha sacado á la can­
dente arena... 

¡Já, já, já! ¿Que no? 
¡üaona! El indio bravo salió por 

Romanones. Y quizá no parezca gran 
cosa á Don Pío, pero acá lo cree­
mos capaz de hacer prenumbrar á 
algún ave (y no César) del toreo. 

Y, por liltimo, el gallóse cronista 
manifiesta que Retana no es rana; 
jPero se volverá rana como Mos­
quera, si sigue lloviendo! 

* 
Y ahora caemos en que la ideica 

de dar toros gratis la ha casado La 
Tribuna en sus aproximaciones á 
Retana. 

¡Porque la verdad es que bajo su 
ciclo se va casi de balde á los toros! 

üi III 

Sol&raí V ¡ e j a 
B' l u e vienen! 

os barriles de rica solera vienen 
A remozar la bodega taurina. 

Ya lo habéis oido en corrillos y 
mentideros taurinos. Machaco, el 
hombre de los ríñones, el lidiador de 
los nervios y de los trágicos des­
plantes, viene al ruedo, repuesto, se­
gún parece, de su grave percance 
del otoño. 

...V Conejito, el torero reposado 
y valiente, emocionante y seguro al 
mismo tiempo, pretende probar ante 
los públicos no estar tan lisiado 
como otros que presumen de hechu­
ras toreras. ¿Lo conseguirá? Allá ve­
remos. 

Machaquito nos levantará de nue­
vo del graderio al conjuro de sus ti­
tánicos arrestos. Antonio de Dios 
ganará palmas sin destellos, pero 
asegurado contra el fracaso. ¡Torero 
de empresa! 

Rafael González subirá al cielo y 
bajará al abismo. 

Su compañero, no. El Conejo siem­
pre estuvo á la misma altura. 

I B c í S f ' E i a 

%ú (|ue los i m 
se flcerijueii ó mi" 

-(,}ue ya les arreglaré yo,—como 
decía hace un par de semanas el em­
presario de la l'laza de Toros de 
Barcelona. 

Y es que los niños sevillanos, Ga­
llito chico y Limeño, torean y triun-
lan... cuando no pierden, como en la 
ciudad condal, donde el escaso pú­
blico que asistió á su debut pidió á 
grandes voces que les pusieran en 
brazos de sus respectivas amas. 

De ahí la enquiña del empresario 
y la causa por la que, sintiéndose un 
moderno Herodes..., mandará á los 
citados niños con sus señores papas. 

Pero el empresario no habia con­
tado con el (jiraldillo. Y el Giraldi-
llo, que está contratado para torear 
en Barcelona, amenazó á la Empre­
sa... con pedir una silla y estarse en 
Sevilla ensayando su nueva creación 
si no se daba el desquite á los pe-
queñuelos. 

Naturalmente, que cedió el pobre-
cilio empresario. ¡Como que el hom­
bre no es gallego..., ni tiene los que­
vedos de oro de nuestro D. Inda­
lecio! 

Conste que nosotros no censura­
mos á los toreros porque se atengan 
á la sabia máxima de Montero Ríos: 
"A los tuyos, con razón ó sin ella". 
Casi nos parece digna de aplausos», 
y la oreja. 

¿Cómo, si no, iban á torear los 
Manolos Pescuezos y Vázquez pri­
meros de la torería ambulante? 

¡ P 0 B R E C 1 X . X . 0 1 

EL SUICIDIO 
DE "EL DUENPr 

Cuando escribimos estas lineas te­
nemos el alma traspasúa, como si 
tuviéranios media en las agujas. 
Nuestro dolor es grande, inmenso y 
sincero, como sentimos nosotros las 
desgracias de los nuestros; como 
sienten los papas las de sus hijos; 
los abuelos, las de sus nietos..., y 
Don PÍO los éxitos de Bombita. 

"El Duende de los Chiqueros" ya 
no existe. El pobrecillo se ha suici­
dado leyéndose todo el doctrinal tau­
rómaco de Hactie. Antes de dar la úl­
tima boqueada—creemos que al da­
la penúltima -nos escribió una sentir 
da carta despidiéndose de nosotros y 
pidiendo perdón á los que en vida-
¡naturaca! -hubiera ofendido. 

He aqui la carta de nuestro suici­
da amigo: 

",Mis queridos compañeros del 
Iiih KON LECHE: Perdonadme que os 
abandone ahora que empezáis á lu­
char, á vivir y á gozar... el acíbar de 
las injusticias. í^ero yo no puedo 
más; mi orgullo se subleva ante ta­
maña derrota. ¿Qué va á hacer ya 
este "Duende", después de lo que ha 
hecho el otro? 

El de la Colegiata se ha metido de 
rondón, y sin pedir permiso al por­
tero, en la sección taurina -¡la única 
que le faltaba!—y ha interviuvado á 
Bombita y le ha acompañado á No­
vedades... y ¡hasta le llevó á acos­
tarse! 

Un alguacilillo también tiró en 
Córdoba de interviú y se llevó todas 
las declaraciones que podía hacer 
en estos tiempos un célebre Rafael, 
de la Sultana. ¿Qué queda por hacer 
en el mundo? 

Yo he estado pensando entre ta­
tuarme ó el suicidio. Pero mi patro» 
na me dijo que si hacía lo primero, 
me ponia el baúl en la calle... y opté 
por el mal menor: ¡Suicidarme! 

Escribo al juez de guardia para 
que no se culpe á nadie de mi muer­
te. Vuelvo á pediros perdón y á Dio» 
que os permita vivir hasta que el 
trust dé señales de vida. Vuestro, 

El OMende de los Chiqueros^. 

* 

A esta terrible desgracia sólo se 
nos ocurre poner el siguiente co­
mentario: 

N. P. U. 



T H E K O N L E C H E 

Guía taurina 
THE KON LFXIH: no puede, como 

otros periódicos, suprimir la "Guia" 
por ser su única fuente de recursos. 

Las bajas de Algabeño, Saleri, 
Mazzantinilo y Vázquez, que nota­
rán nuestros lectores, se deben á que 
íiallándose en descubierto, no se lian 
•ocercqdo los interesados á esta Ad­
ministración. 

ijLa falta de costumbre!! 

MATADORES DE TOROS 
EN ACnV'J 

¡oaquin Navarro, Quinito. -Có­
penlos á la cabe/a de la "üuia" á 
€ste yoi'c/; diestro, porque su reco­
nocida largueza se lia niíinlfestado 
pagando espléndidamente este re­
clamo. 

Ricardo Torres, Homl)ita.—'S]nuQ 
€n boga. í'almas, orejas... y lia>ta 
*ina interviú con el Duende. 

¡Qué hombre más feliz! 
Rafael González, Machaquito. — 

Tampoco se queda atrás este dies­
tro. No le inlervuivca un Duende; 
pero le interroga el más urbano de 
*os revivterus. 

Vicente Pastor. -Watador seguro 
y liombre foniial... .Nk'iios en el rue-
^0, que es más ale.î re que el dia del 
Corpus. 

Rafael (¡i'iniez. Gallito. - D:>n Pió 
J^ su lihrn afirma que éste es el 
<liestro (]ue torea más derecho. jMen-
*"•«! En Sevilla ha toreado sentado. 
j^^/osé Moreno, Lajartijillo chico. -
*̂ 0 me toque usted "ar niño", como 
QWa un barbero de l'uerla Keal. 

Castor llnirra, Cochcrilo. I'or 
ñor de un ^olpe en los riñones, no 
"* ido a Sevilla. Los sevillanos han 
notado la falla de Cochero... y de li­
nones. 

^ntonio Hoto, Regatenn. -Tore-
' 0 á proposito para completar un 
•J^írtel... y para majar alininas veces á 
'as estrellas. 

Manuel Mejias bienvenida. Ac-
;*«»cion en Sevilia. i'rijxniio debut 
f" el Madrileño. "Ven y ven..." y 

INO quiero cntrai". liiiimas crea-
•«'Qnes. 

^"««t7 Torres, liontbda III. -No 
Mjieremos hablar en este rnimero del 
í'Ucuezo de este iiuicliacho. 
^4íanue/ Rodríguez, Manolete. -
^Wero vistoso; su vista ante las re-
!¡Jj "^fande. huera del ruedo no ve 

^¡JMfino San Vicente, Chiquito de 
T r S ^ Í ' . - " ^ ' nocido Madrileño". 

•«« fatctones diarias. Director. San 

Vicente. Administrador, San Da­
niel. 

Rodolfo Ciaonrt. -Cocina mejica­
na, üran éxito en Sevilla, fispeciali-
dad en arroz y Gallo muerto. 

Juan Cecilio, Punteret. -¿E\ mejor 
de la segunda de abono? 

?J^ efecto. Todos los domingos 
torea... en un tendido. 

C L A S I i S P A S I V A S 
VUl.l . rOS Al, SLKVICIO 

Enrique Vargas, Minuto, y Anfo-
tonio Fuentes. -Los buñoleros de la 
temporada. Abren la puerta... y des­
cansan. 

Emilio Torres,Bombita. ....Abren 
la puerta y le eiKierran. 

iQue vieneni 
Leed el articulo que aparte publi­

camos, |iues si seguimos va á pare­
cer esta "(juia" una reseña de Ha­
che. 

Art€^ t a u r i n o 
No nos referimos al arte de Mon­

tes (cliché catalogado), ni á ningún 
volumen de Hache ó Dulzuras; ha­
cemos referencia á los últimos ge­
midos del iiiiicei, <) los |)alillos en 
materia taurina. 

Y la senda artistica, ni más ni me­
nos t|ue la carretera de VKta Alegre, 
se reciente del temporal reinante. 

Lii efecto, tropezamos con un gran 
barro... de Miranda, liste joven es­
cultor nos jiresenta al popular Vi­
cente en actitud tragi-cfimica ante 
la res. 

La figura correcta y vigorosa es 
todo un símbolo... jTodo barro! 

Segnimo-; adelante y descubrimos 
un lienzo en que el gran Homero de 
'l'orres présenla ,i su p.iisano .\la-
chaqiiilo lom») parte iiilegranle tic 
La consagración de la copla. 

Raíaelito aparece juncal y pintu­
rero, con serena apostura... 

Y >iu embargo, ¡oh paradoja! Lstá 
como si le maiidaran el |)rimer avi­
so... 

¡Negro como el belúii! 
y viene Zuloaga. liste maestro ge­

nial y tenebroso nos obsequia con 
un picador, ijue por lo que se, ve no 
habiendo tenido mucha brega, se da 
nii paseito |ior la serranía inmediata 
á la l'laza. ¡ Jné gana de andar! 

¡El vigor de la raza! -Que dirán 
los franceses. 

De todos modos, los órganos de 
la hesta nacional debemos congratu­
larnos de que alguien pinte alĵ o en 
materia taurina. 

¡I'orque los toreros no pintan ná] 

Buzón taurino 
Preguntas y respuestas. 

P. B. T. -Churriana. 
No sabemos cuál es peor. Gordito 

ó el cólera. Este siquiera mata. 

C. Z. -Jerez. 
Mosquera peor desde luego.Niem-

bro y Bartolo á su lado eran dos an­
gelí'os. 

N. P. V. -Sanlácar de Barrameda. 
El Guasa-viva esfoque() el quinto 

de la tarde que era cárdeno y mo­
gón del izquierdo. U--aba el diestro 
traje de seda con medias del mismo 
coíor, camiseta de lana, calzones de 
bayeta... y un abrigo de dos pechos. 

Wassón. — Sew York. 
No es Chiquito de Horgoña como 

usted cree, sino de Begoíia. 

K. C. Hondo. Jaca. 
Es torero que se las trae. .Alguna 

vez le han arrojado hortalizas. Pero 
se las trae. 

R. I. P. -Almádena. 
Aunque usted no lo crea, existe 

todavía un tal jerezano, otro tal Ca­
misero, y si mal no recordamos, aún 
no se ha cortado la coleta Quinito. 

Lucas Manso. - Cai^a. 
.Mgúii tiiro (jiir ntr.i loma, en efec­

to, tieí varas; pero son ios menos. 
El acoso es iniiv socorrido para sal­
var (.leí tiu'slen á tanto buey. 

/'. /'. Cla'o. China. 
Asi es. Pero cnuio ocurre lo que 

usted sabe, pasa que á lo mejor su­
cede que las cosas son como stin. 

C. C. o. Mningiíi. 
Irasciielo inaiaha algn. \i'rdad es. 

Hoy le a'.entaiau U 'lubita, (¡allito, 
Hieineiiida y el lia;iiitre. 

SUERTE D I F Í C I L 
¿Que te ha ¡uirecido la suerte 

de la sih.i? 
Pues una tonteria. 
¿i-:ir.̂  
Que las liav má.v diticiies, hom­

bre. 
rV.\ salto al trascuerno? 

-jUah...! 
-¿La suerte de Martinciio? 
¡Quita hoinbie! 
¿La de Panchón? 

-¡Que lio hombre, que no! 
¿La de Pablo Uerraíz coi la 

chistera? 
lamiioco. 

—l'ues acaba ya, pelmazo. 
-¡¡¡La suerte... de Mosqueraül 

III 
III 



8 T H E K O N L E C H E 

S E A.IDnVLITE2Sr 
ESQUELAS MORTUORIAS 

de t o r e r o s que la DIÑEN de hambre ó de miedo. 

¡De cogidas... no hay^que hablar de eso ! 

En la Administración de este periódico se reciben avisos. Ni 

más ni menos que en el ruedo; más bien menos. 

Desea comprarlos baratos y en buen uso, 
nuestro común amigo Rafael Gómez, el Gallo, 
para torear encima de todos ellos, en la pri-
ínera corrida. 

APARATOS ORTOPÉDICOS 
Se i>onen como nuevos y en disposición de 

torear á diestros inútiles, ya sean cojos, man­
cos, y hasta sin cabeza... ó sin riñones, 

¡Que los hay! 

T^ "f T I A 5^ THP, 
á Mos(|uera por Dios y i)ür todos los santos 
que haya en Galicia que rebaje los precios 
de las entradas de*toro8. _, _ , ~^ "• 

OPOSICIONES 
í^s que están haciendo algunos toreros á 

un entierro de tercera. Con su espanioHa (eme-
rklad. ¡Señores, qué manera do arrimarse... á 
la barrera! 

REALIZACIÓN 
en buenas coiidieioues de todos los trajes de 
luces y capotes de José García, yUgaheño, por­
que ya no le van á sí-rvir más. 

ESTHEfiUVIIErlTO 
De este mal no disfrutan ni Manuel Dioni­

sio, ni Camisero, ni Lagartijillo. ni Fazos... 
ni pazamos de aquí. 

The Kon Leche 
KlBtÓISrieA. XA.XJií,ÓIWCA.KA. 

Be airvecoa gotas los domingos, entre do» luce» 
SINCERIDAD. IMPARCIALIDAD 

Y POCA AMISTAD CON LOS TOREROS 

Ocho psi^íua^n, 
O i l K ' O C*< Îlf í f l ION . 

LA r. a Ui >fOXI)ESaA AJ, DllíKCTOll 


